
 

AMOR y ALEGRIA 
La voz del Peregrino ® 

Buenos Aires         Año 4 n. 42 (nueva serie) (Año 27 n. 315)            Enero 2023   
 

 
Tiempo de vacaciones 
Tiempo de dar gracias y adorar 

 

Osvaldo Santagada 
 

 
 

Recuerden que el tiempo de vacaciones es primariamente para el espíritu exhausto del 
hombre de la ciudad. Lo primero, por consiguiente, es dedicarse a la vida espiritual. No 
dejen la Misa del domingo (o del sábado a la tarde), y si es posible la Misa diaria.  
 
Ofrézcanse a los sacerdotes y religiosas para ayudar: miles de turistas llegan a las 
parroquias de la costa y de las sierras, que no están preparadas para ese aluvión de 
gente. Los ministros de la Palabra hagan el esfuerzo para proclamar las lecturas con 
claridad y excelente dicción.  
 
De mayor importancia aún es el buen ejemplo en las playas y balnearios: enseñen a sus 
hijas o nietas a usar trajes de baño que las preserven de miradas lujuriosas. El pudor 
sigue siendo una virtud aneja a la santa Castidad. Esa es tarea propia de las familias 
cristianas. Además, no permitan que su gente “viva de noche” y duerma de día: eso no 
es vacación, sino desenfreno y pérdida del sentido de la realidad.  
 
Recordemos que las vacaciones son un regalo de Dios para una minoría que puede 
disfrutarlas en un país, donde hay millones que se mueren de hambre. 
 



¿Es importante la Unción de los débiles? 
Sus efectos corporales y espirituales 

 

Mons. Osvaldo Santagada 

 
 

La carta de Santiago (5: 14-15) del Nuevo Testamento, trae el primer testimonio del 
sacramento de la Unción de los enfermos: “¿Hay algún enfermo entre ustedes? Llame a 
los presbíteros de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del 
Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor lo hará levantar, y si hubiera 
cometido pecados, le serán perdonados”.  
 
Así se hizo en la Iglesia primitiva y lo reconoció el Concilio de Trento. No se inventó un 
sacramento, sino poco a poco se fue estableciendo su rito. En el año 220, la “Tradición 
apostólica” de Hipólito de Roma, ya trae una oración de bendición del óleo para la 
Unción de los enfermos que debe recitar el obispo después de la plegaria eucarística en 
la misa: “Oh Dios, así como por la bendición del óleo 
das la salud a quienes lo reciben..., del mismo modo 
que el óleo otorgue la fuerza y la santidad a cuantos 
lo gocen”.  
 
A lo largo de los siglos los cristianos usaron el óleo, 
bendecido por un obispo o un presbítero, para su uso 
personal. Ya en los “Diálogos” de Sulpicio Severo 
(año 404) se deja constancia de esta costumbre. Había 
otro óleo que usaban los fieles: el de las tumbas de los 
mártires. Pero ese no era el que la gente usaba para 
los enfermos: éste debía ser bendecido por el ministro 
de la Iglesia. La bendición del óleo era forzosa. Podía aplicarlo cualquier fiel. Se daba 
valor al óleo en la primera época. San Cesareo de Arlés recomienda ungir a cada uno si 
estaban enfermos. Pedía a las madres que ungieran a sus hijos. San Eloy de Noyon decía 
lo mismo. Pero la jerarquía exigía que el óleo fuera bendecido por un ministro sagrado. 
Por consiguiente, hasta el siglo XI no se interpretó “presbíteros de la Iglesia” en un 
sentido estricto de “sacerdotes”, sino en el sentido de “ancianos en la fe”. La Iglesia 
latina controló que la aplicación del óleo fuera con oraciones. Así fue el rito de este 
sacramento, incluso con la “imposición de manos” y las fórmulas establecidas 
oficialmente. 
 
La Unción de los débiles tiene un efecto corporal (la salud física) y un efecto espiritual 
(el perdón de los pecados). 
 
 
 
 



El amor auténtico 
Su falta arruina todas las relaciones humanas 

 
Domingo Polín 

 

La expresión unánime de los Santos Padres de la Iglesia hasta el s. VIII “Cuando sabes 
que tu hermano se muere de hambre, si no lo alimentas, lo matas”, es muy fuerte para 
nosotros, habituados a vivir un catolicismo light. 
 

Sin embargo, esa frase debe movernos a 
entrar en lo más profundo de nuestro 
corazón y encontrar allí a Dios que nos 
espera para hablarnos en la intimidad. Dios 
nos dice, que pese a lo que haya sido nuestra 
infancia y nuestros padres y abuelos, El nos 
ama mucho y quiere que nos amemos 
también, pues si no nos amamos a nosotros, 
mal podríamos amar al prójimo. Esa falta de 
amor en nosotros es lo que arruina las 
relaciones conyugales, familiares, de amistad 
y compañerismo. Aunque no podemos 
echarle la culpa a lo que fue nuestra infancia 

o como fue nuestra educación. Dios nos ama y se nos repite eso desde que hemos 
nacido: no sólo desde afuera, sino desde adentro del corazón, al abrir un poco la coraza 
con la que recubrimos nuestra conciencia. 
 
Por ese motivo, para amar al hermano que se muere de hambre, se requiere amarse uno 
mismo como Dios nos ama, sin egoísmo, con sencillez, reconociendo que nuestra 
dignidad no nos viene de nosotros o de otros, sino del mismo Creador. El amor 
auténtico es mucho más que una caricia: el amor es entrega generosa del corazón. 
 
 

 



El resentimiento y los juicios morales 
El autoengaño como herramienta 

 

Osvaldo Santagada 
 

Tenemos una tendencia superar las tensiones intensas entre nuestros deseos y nuestra 
impotencia para realizarlos mediante la denigración o el desprecio del valor positivo de 
lo que deseábamos. A veces, incluso, llegamos a elevar otra cosa, exactamente contraria 
a la que deseábamos, como si fuera lo mejor, con tal de no reconocer que hubo un 
fracaso. La antigua fábula del zorro y las uvas es el mejor ejemplo que se puede poner 
sobre esta tendencia.  
 
Cuando hemos tratado en vano de lograr el amor, el respeto o la amistad de una 
persona, somos capaces de descubrir en ella defectos y oscuridades. Cuando no 
podemos obtener algo, nos consolamos 
pensando que no era tan valioso como 
pensábamos. Al principio sólo expresamos 
de palabra que algo – una cosa, una 
persona o una situación – no posee el 
valor que le habíamos asignado y por lo 
cual la deseábamos. La persona cuya 
amistad queríamos en realidad no es tan 
“honesta”, “buena” o “inteligente” como 
decíamos. Las uvas que no se pueden 
alcanzar no son sabrosas, en realidad son 
“amargas”! 
 
 No hemos falsificado los valores, sino que hemos cambiado la opinión sobre las 
cualidades del objeto deseado. Los valores – inteligencia, coraje honestidad, dulzura de 
las uvas – siguen siendo valores para nosotros. El zorro no dice que la dulzura es mala, 
sino que las uvas son amargas. Al principio, nuestras afirmaciones sirven para calmar a 
quienes están pendientes de nosotros y a cuya burla le tenemos miedo.  
 
Después nos damos cuenta que las expresiones negativas han servido para disminuir 
nuestra tensión y reducir la depresión por no haber conseguido lo que queríamos. 
Nuestra vitalidad parece crecer y nuestra sensación de poder se eleva, aunque en 
realidad sobre una base ilusoria.  
 
Cada uno tiene la experiencia de haber oído que no habiendo podido ir a un buen 
restaurante, la comida barata de este otro resultó “mejor” que la del otro. 
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El huevo frito 
Un ejercicio para mejorar nuestro liderazgo 

 
Fernando Piñeiro 

 
Charles Handy, en su libro “La 
organización por dentro” propone la 
realización de un ejercicio interesante para 
definir mejor qué tenemos realmente que 
hacer cómo líderes. La denomina la 
“teoría del huevo frito”. 
 
Tenemos que tomar papel y lápiz, y 
dibujar en el centro de la hoja un huevo 
frito. En la yema deberíamos escribir 
aquellas tareas que desempeñamos 
habitualmente en todos nuestros trabajos o 
en la misión que realizamos, que si no las 
hiciéramos nos llevarían al fracaso.  
 
Estas tareas están ubicadas en el centro de la yema.  Sin embargo para ser líder uno debería 
“extender esa yema, hacerla más grande”. Si solo me quedo cumpliendo lo que me piden, 
sólo lograré eso y no aportaré mucho más.  
 
Entonces deberíamos comenzar a pensar y sentir qué otras actividades o situaciones 
tenemos que plantear para ganar más yema y transformar la organización: 
¿qué aspectos de mi función tendría que hacer que sobresalgan y qué brinden más valor a 
mi tarea?  
¿qué otras tareas y actividades diferentes tengo que realizar?  
¿qué tareas tengo que delegar o dejar de hacer? 
¿qué “condimentos” puedo ponerle para que los demás, y yo mismo, nos sintamos mejor y 
aportemos toda la creatividad posible para la transformación ?  
¿qué otras situaciones o puntos de vista debo innovar?  
 
Cuanto más llenemos la clara con yema mejor. Para ello, usemos la creatividad y dejemos 
volar un poco la imaginación. Los huevos fritos con gran cantidad de clara significan más 
oportunidades para que aportemos nuestros talentos especiales. No somos piezas de un 
reloj. Somos líderes que tenemos cosas importantes que hacer. 
 
 
 
 



¡La Santa Epifanía! 

Fiesta de la Manifestación del Señor a los magos 

 

 
 
Necesitamos que vengan de nuevo los reyes magos, Melchor, Gaspar y Baltasar, para 
adorar al Salvador recién Nacido y presentarle sus regalos. Cada año, en todas las 
grandes ciudades del mundo se encienden luces especiales, que dejan atónitos a todos. 
Este año 2023, ha llegado el momento de pedir “la Luz que viene de lo Alto” a fin de 
reconstruir una ciudad y un país nuevos.  
 
6 de enero: Epifanía, es la fiesta de los regalos a los niños. Esa es la verdadera tradición 
argentina. Halloween y Papa Noël estarán bien para Inglaterra y Francia, pero en 
Argentina son los reyes los que traen los regalos. Si vamos a reconstruir nuestra patria, 
empecemos por devolverle las tradiciones argentinas. Sin querer encerrarnos en un 
inútil nacionalismo, lo importante es redescubrir las tradiciones venerables que hacen al 
alma cristiana.  
 
6 de enero: alegría de los niños, es la fiesta del futuro de la patria. Estamos dolidos y 
sangrando por tanto descontrol, y tanta irresponsabilidad y pérdida del sentido del 
trabajo. Es ahora de recuperar aquel duro trabajo de los inmigrantes que llegaron a 
“hacer la América”. Solo hicieron su casa, pero de paso hicieron la Argentina. Podemos 
imitarlos: salgamos de la tv con su “enjabonamiento”, que no nos permite subir. 
 


